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DELEGADO 
DE Señor Representante Walter Vener Carboni. 
SECTOR: 


INVITADOS: Señora Deyvi Cardozo. 


SEÑOR PRESIDENTE (Amen Vaghetti).- La Comisión de Salud Pública y Asistencia Social tiene el 
agrado de recibir a la señora Dayvi Cardozo y al señor Hugo Cardozo quienes solicitaron ser recibidos 
para interiorizarnos de un hecho del que todos tenemos conocimiento a través de la prensa. 


SEÑORA CARDOZO.- Como le comuniqué a la señora Secretaria el primer día que vine, quiero decir 
que la investigación acerca de la muerte de mi hijo se ha desviado. 


Me parece muy bien que se haya empezado a informar debidamente a la gente y que se hayan solicitado 
respuestas respecto al funcionamiento de Salud Pública -inclusive, a la doctora Ubach-, pero insisto en que 
estoy segura de que la investigación de mi hijo se desvió. 


Mi hijo ingresó al hospital con síntomas contundentes, le dieron de alta y hasta el día de hoy no se han 
tomado medidas. Inclusive, la investigación fue desviada, porque se han dicho muchas cosas a través de los 
medios de prensa cuando la investigación acerca de lo que le ocurrió a mi hijo está en la etapa de secreto 
sumarial. Mucha gente opinó sin saber cómo sucedieron las cosas. 


Traje los papeles para que cuando se hable se haga con lo que siempre traje: la verdad, lo que me sucedió y 
lamentablemente prácticamente fui la única testigo de lo que le hicieron a mi hijo. Es así: lo que le hicieron a 
mi hijo; hoy mi hijo está tres metros bajo tierra y cada uno busca su posición y defenderse diciendo que fue 
aquel, el otro. Me parece que no es así; considero que debería velarse por los intereses de la gente. ¿Por qué 
los médicos están trabajando cuando ni siquiera sabían cuáles eran los síntomas de un germen que existe 
desde los años sesenta? 


Muchas veces me tomaron por ignorante. Ni siquiera puedo hacer un duelo normal como madre, no puedo 
dedicarme a llorar porque siempre tengo que estar con los pantalones bien puestos para defenderme de todo 
esto. No me parece que esto tenga que ser así; tendrían que cambiar muchas cosas. 


Quiero decir que hace pocos días me enteré del resultado del hemocultivo de mi hijo donde se mostraba la 
sensibilidad a ciertos medicamentos dentro de los cuales estaban los más comunes, después de los principales 
que son los que no hacen efecto, como el que en un principio le suministraron: ampicilina. No hicieron un 
buen diagnóstico y no me escucharon como mamá que tantas veces insistí con la fiebre, con su malestar, que 
pedí una camilla y el chiquilín terminó acostado en un banco de madera, porque el médico ni ninguno de los 
que estaban ahí me dieron bolilla, tratándome como a una mamá histérica que no podía soportar que un niño 
que medía 1,75 y era musculoso tuviera fiebre. Pero yo sabía que mi niño, a pesar de sus músculos y 
fortaleza estaba pasando por algo grave. Lamentablemente, me apoyé en los médicos porque soy ignorante. 
Recién ahora comencé a informarme porque mi hijo está muerto y no pude defenderlo de eso. Me vi en la 
obligación de comenzar a estudiar de qué se trataba todo esto para que no me mintieran, para que no hubiera 
una desviación. 


Me gustaría que esas cosas cambien y que la investigación de mi hijo no se siga desviando, que no salgan con 
cosas que no son. También que los médicos no continúen ocupando el lugar en el que están porque tanto los 
médicos de Salud Pública que se equivocaron como los del Hospital de Clínicas que fueron los que 
cometieron el error más grande porque fue donde peor estuvo, le dieron de alta y no le dieron bolilla 
continúan trabajando. ¿Cómo es que a esta altura no se han tomado medidas? Tengo que decirles vulgarmente 
que tuve que salir a patear puertas. Eso no puede ser; la Justicia tiene que venir sola. No puede ser que 
después de hablar con la doctora Ubach y plantearle lo que pasó, pasen los meses sin poder llorar a mi hijo, 
porque tengo que salir a buscar la verdad, tener los pantalones bien puestos sin poder derramar una sola 
lágrima. Estoy segura de que esto que me pasa también le ocurre a muchas madres y me gustaría que me den 
respuestas. 


Me he enterado que además de convocar al Ministro de Salud Pública, señor Bonilla lo van a hacer con la 
doctora Ubach. Me gustaría que le preguntaran por qué los médicos siguen en su lugar y no fueron 
sancionados. Siempre insistí a los médicos del 105 sobre la fiebre y les conté desde el inicio de la enfermedad 
de mi hijo porque me tenía realmente preocupada. 


Directamente continúan en su lugar, desvían la investigación, cada uno cuida su sillón y mi hijo está tres 
metros bajo tierra; a mí no me parece justo. Quería traer los papeles para que cada uno de ustedes vea lo que 
pasó. Lo único que no les pude traer fue el hemocultivo que está en el Hospital Maciel, sobre el que también 
fui mal informada. Fui varias veces y hoy me dijeron que tenía que llevar una carta y que tal vez en quince 
días me lo den. Hay una muy mala información a la gente. Sinceramente, me siento muy decepcionada y me 
hubiera gustado traerles el hemocultivo para que ustedes vieran con sus propios ojos que el primer 
medicamento sensible a la bacteria de mi hijo era el Bactrin, que es el primero que se da en caso de que no 
funcione la ampicilina, que es lo primero que le habían dado, y en caso de que la persona tuviera una 
picadura como entrada de la infección, cosa que los médicos pasaron por alto, así como también sus 
manchas, su dolor de cabeza y su dolor de piernas. No sabían realmente de qué se trataba. Se saltearon varias 
materias, como hacen muchos estudiantes hoy, porque todos sabemos que es así, y que después se les da el 
título. Creo que hay muchas cosas que están equivocadas y tal vez, ustedes como Comisión tienen el poder de 
cambiar algo. Y me gustaría que fuera así, porque así como murió mi hijo, no me gustaría que murieran 
muchísimos más por negligencia y porque el sindicato y el corporativismo médico no puede escuchar la 
palabra mala praxis porque son todos perfectos. No creo que sean tan perfectos. La prueba es que mi hijo está 
muerto porque alguien no le dio bolilla, no porque no tuviera cura. 


En la prensa se habló de la bacteria asesina, se mintió, se mal informó a la gente y así ahora hay un alerta que 
hace que la gente esté desesperada. Para salvar a una persona se mató a otra, porque a mi hijo lo mataron; esa 
es la palabra exacta. Mi hijo no se murió porque tuviera algo incurable, porque yo no me hubiera preocupado, 
porque no hubiera insistido ni porque no lo hubiera llevado a tiempo. Insistí, y muchas veces. 


Quiero agradecer que ahora se esté informando bien a la gente acerca de que es una bacteria curable, que lo 
demás era simplemente para cuidar sillones, para no decir que se equivocaron y que no se tomaron medidas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Usted mencionó varias veces que se había desviado la investigación. ¿A qué 
se refería con eso? 


Por otra parte, cuando usted habló con la Directora del Hospital de Clínicas, ¿qué respuesta obtuvo? 


SEÑORA CARDOZO.- Una vez que la fui a ver llevé todos los papeles que había retirado y le dije que 
yo necesitaba respuestas con respecto a lo que había pasado. Yo estaba muy segura de lo que había 
ocurrido, no tenía ninguna duda, pero no podía pasar por encima de ella. Yo le entregué los papeles y le 
dije que esperaba su respuesta. Le dejé mi número de teléfono celular y mi dirección de correo 
electrónico. Jamás respondió, hasta que insistí como cincuenta veces llamando por teléfono. Cuando la 
fui a ver me dijo que mi hijo igual se hubiera muerto, lo que es mentira, porque cuando vean el 
hemocultivo de Maykol como médicos se van a dar cuenta de que yo vine a hablar sobre algo de lo que 
estoy muy bien informada, no hablo de ignorante, como lo hacía antes. Sinceramente, por ignorante se 
me murió mi hijo, por haber puesto la vida de mi hijo en manos de médicos y creerles lo que me habían 
dicho. Hasta el día de hoy -fui otra vez- se desvía la información y nuevamente se me dice que mi hijo 
igual se hubiera muerto. Pero yo no fui a preguntar si mi hijo igual se hubiera muerto, porque yo sé 
cómo son las cosas. Yo fui a pedir respuestas acerca de si preventivamente separaron del cargo a estas 
personas. Si fue así, ¿ por qué demora tanto la investigación? Yo traje los nombres. Dije: me 
atendieron fulano, mengano y sutano. ¿Realmente se necesita tanto tiempo? ¿O es que realmente se 
empezó la investigación ahora porque llamé a los medios de prensa y empecé a jorobar? 


Creo que en todo momento se desvió la investigación, inclusive, cuando se salió a la prensa a decir que había 
una bacteria asesina, que era la que tenía mi hijo. No, el hemocultivo de mi hijo dice que él no tiene ninguna 
bacteria asesina. Mi hijo tenía la bacteria resistente y dentro de los medicamentos a los que la bacteria es 
sensible está el Bactrín, que existe en el Uruguay, en todos los hospitales; es el primer medicamento que los 
doctores dan en esos casos. Entonces, ¿cómo me dicen que mi hijo no se hubiera salvado? Yo no creo ser 
ninguna loca desequilibrada en el sentido de estar pidiendo cosas que no existen, sinceramente. 


SEÑOR GIL SOLARES.- Le pido disculpas por el tenor de la pregunta que le voy a hacer, pero 
sinceramente no tengo más remedio que formularla. A su hijo, ¿se le hizo autopsia? 


SEÑORA CARDOZO.- Lamentablemente, no. Es por eso que yo también fui a pedir respuestas. 
SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Usted nos va a dejar algunos papeles? 


SEÑORA CARDOZO.- Sí, les voy a dejar los papeles que tengo a mano. De repente les acerco el 
hemocultivo otro día, cuando me lo den en el Hospital Maciel. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Estamos hablando de la misma bacteria, de la meticilino-resistente? 


SEÑORA CARDOZO.-- Sí. Pero es importante que vean el hemocultivo, porque ahí dice la sensibilidad 
de la bacteria. 


SEÑOR LEGNANL.- Quisiera saber si vamos a disponer de la historia clínica original. 


SEÑORA CARDOZO.- Sí, traje todo. Mi hermano me acota que está mal hecha, porque consta de 
cinco o seis renglones en los que se resume su entrada, su evolución y cómo se le dio de alta. 


SEÑOR CHÁPPER.- Quisiera saber cuál fue la primera vez que consultó y si todo ocurrió el mismo 
día. 


SEÑORA CARDOZO.- El primer día consulté en una policlínica de la Intendencia, porque él ya tenía 
muy hinchado y morado su brazo. La doctora le mandó Ospamox, Perifar para la fiebre y hielo. Me 
dijo que eso le supuraría y que le tenía que apretar la herida. Hice todo eso, le lavé con agua y jabón e 
hice algo que ella me dijo que no hiciera: le tapé con una gasa, pero me parecía que si había supurado 


le tenía que tapar porque le había quedado una boquita. A partir de ahí, los síntomas empeoran. Le 
empezaron a salir manchas en el cuerpo, como si el virus se hubiese distribuido. 


SEÑOR CHÁPPER.- ¿Usted qué hizo cuando pasó eso? 
SEÑORA CARDOZO.- Lo llevé al Hospital de Clínicas. 


SEÑOR CHÁPPER.- Me gustaría saber cuándo fue que le hicieron el hemocultivo. ¿Cuántos días 
habían pasado y a cuántos días de estar en el Hospital de Clínicas? 


SEÑORA CARDOZO.- En el Hospital de Clínicas prácticamente no se le trató. Lo vio un 
prácticamente, que dentro de todo lo revisó bastante bien y él después quedó en manos de una persona 
Grado Il, que no lo revisó, que simplemente me preguntó a mí y que apenas le miró las manchas. Esta 
persona le diagnosticó alergia al Ospamox, recetándole Kalitrón. Ya le habían dado uno por las 
manchas que le habían salido cuando yo lo había llevado a Traumatología por el dolor de la pierna, 
también por estar mal informada. 


SEÑOR CHÁPPER.- Desde que usted consultó en la policlínica de la Intendencia, ¿a cuántas horas 
volvió a consultar en el Hospital de Clínicas? 


SEÑORA CARDOZO.- Yo consulté en la Intendencia un lunes y fui al Hospital de Clínicas el miércoles 
a la hora 8, donde le sacaron los antibióticos y le diagnosticaron alergia al Ospamox y lo mandaron par 
mi casa con fiebre, dolor de cabeza, dolor de piernas y lleno de manchas. 


SEÑOR CHÁPPER.- Eso fue el día miércoles, ¿después que pasó? 


SEÑORA CARDOZO.- Dentro de todo, pasó una noche bastante tranquila. Le controlé la fiebre y 
estuvo bastante estable. Al otro día empeoró de golpe, no le bajaba la fiebre, yo llamaba al 105 y me 
decían que siguiera las instrucciones del Hospital de Clínicas, que le pusiera pañitos de agua fría, que 
lo bañara con agua fría y que con el Kalitrón se le iban a ir las manchas. 


Tuvieron que seguir hasta las 19 horas, y le di una o dos pastillas de Perifar -en este momento no recuerdo 
cuántas- y el chiquilín se durmió. Yo creí que se había dormido porque estaba mejor y, lamentablemente, era 
porque mi hijo estaba en estado de coma. 


Al otro día, de mañana, cuando despertó, ya no se podía mover. Entonces, volví a llamar al 105 diciendo que 
él había vomitado algo negro, que no se podía mover, y pedí por favor una ambulancia, pero tuve que cortar 
la llamada tres mil veces porque me ponían la musiquita. El médico que me atendió por teléfono me trató de 
una manera que no es para tratar a una persona. Por este motivo es que estoy tan enojada; no se ha 
sancionado a nadie. Una hora después me mandó un móvil y yo no sabía si podía o no mover a mi hijo y no 
sabía qué hacer. Vino el móvil y la ambulancia demoró otra hora más. De todas maneras, mi hijo ya no se 
podía salvar; en ese momento sí, pero después ya no tenía salvación porque estaba delirando, el cuerpo le 
estaba quedando todo negro y estaba muy hinchado. En ese momento estaba segura de que era totalmente 
imposible de salvarlo. 


Fue trasladado al Hospital Maciel donde hizo un paro respiratorio y quedó internado en el CTI. Como bien 
me dijo una de las primeras doctoras, el cóctel de antibióticos lamentablemente le llegó tarde. Pocas horas 
después falleció, más allá de que vivió más de lo que tenía que haber vivido. 


SEÑOR LEGNANLI.- Simplemente para insistir sobre el mismo tema. Quisiera saber si usted tiene la 
historia clínica o está en el hospital. 


En realidad, la base y los fundamentos de su denuncia no es sobre la historia clínica en sí, sino por las 
dificultades que tuvo usted en el tratamiento, en lograr una respuesta adecuada. Usted nos dijo que esa 
respuesta siempre fue inadecuada a los requerimientos. ¿Usted historió en algún memo las horas, las 
consultas, los lugares, hasta el desenlace final? 


SEÑORA CARDOZO.- En mi memoria. 


SEÑOR LEGNANI.- No; perdóneme, pero eso tiene que quedar registrado porque, precisamente, la 
base de la denuncia está en la sucesión de los hechos. 


SEÑORA CARDOZO.- Cuando uno lleva a su hijo al médico y este nos tranquiliza diciendo que lo que 
le sucede es algo normal, lo último en que uno va a pensar es en anotar a qué hora lo llevó o lo trajo. 
Nunca hubiera sospechado de los médicos del Clínicas porque me parece que hacen exámenes y nunca 
hubiera sospechado que un médico me hubiera dado un mal diagnóstico, un diagnóstico tan terrible. 
SEÑOR LEGNANL- Yo no dudo del dolor y de las dificultades. Sin embargo, con una actitud 
reivindicativa usted podrá exponer la situación en que vive pero no puede exigir si no hay un relato. 
Usted lo puede reconstruir; si lo hace verbalmente, en determinado momento lo puede escribir. 
Quisiera saber si nos puede dejar las fechas, las horas, etcétera. 

SEÑORA CARDOZO.-- Disculpe pero no le había entendido. 

SEÑOR CHÁPPER.- Quisiera saber cuándo y dónde le hicieron el hemocultivo. 


SEÑORA CARDOZO.- Recién en el Hospital Maciel, cuando ya estaba en estado grave. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


T ínaa dal nia da namrma 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


